
        
            
                
            
        

    
El secreto de Olimpus

	Ezequiel Cisnero Torres

		[image: Logotipo de El Salto Editorial]

	




	Este libro ha sido editado y publicado con el modelo de edición gratuita de El Salto Editorial, este modelo permite a cualquier autor que haya escrito un libro con las características solicitadas y particularidades aceptadas en https://www.elsaltoeditorial.com/formas/publicar-un-libro-gratis/ publicar con nosotros. 

	Por lo tanto, para la edición de este libro no se ha hecho filtro de calidad ni corrección ortotipográfica ni de estilo. El libro que van a leer ha sido maquetado y publicado con el texto que nos ha hecho llegar el autor sin modificaciones de ningún tipo, salvo las puramente estéticas relacionadas con la maquetación de la obra.  

	 



© Ezequiel Cisnero Torres, El secreto de Olimpus


	Primera edición: Agosto de 2023


	© El Salto Editorial

	https://elsaltoeditorial.com 

	Avda. de la Alameda 1, Escalera 3, 1º-3

	14005 Córdoba

	e-mail: elsaltoeditorial@gmail.com 


	© Diseño de cubierta: CaryCar Servicios Editoriales

	© Maquetación: CaryCar Servicios Editoriales


	ISBN-Papel:  978-84-18719-13-4

	ISBN-Ebook: 978-84-18719-14-1


	Reservados todos los derechos.



	

	Es una obra de ficción, 
cualquier semejanza con la realidad 
es pura coincidencia. 



	
	La historia la escriben 

	Los que pueden escribirla,

	Deberías preguntarte 

	Si te han dicho la verdad.

	
1

	Gabriel Pérez se encontraba sentado en la silla de su buró, mirando que sobre este no cabía un expediente más, estaba saturado de trabajo sin saber por dónde empezar. Pero había elegido ganarse la vida de esa forma, investigando asesinatos, por lo que tenía que asumir las consecuencias de semejante tarea. Con sus treinta años, era un experimentado detective de la División de Investigación Criminal del Cuerpo Nacional de Policía. Pedía al cielo que algún milagro le salvara y le quitara tanto trabajo, y es que no hacía más que unos pocos minutos atrás se había producido su entrada, y ya estaba estresado. De pronto sonó el celular, era su superior del otro lado.

	—¿Dónde estás? —preguntó con voz imponente el comisario.

	—¡Pues dónde voy a estar, en el mismísimo infierno! —contestó. 

	Se abrió la ventanilla de la oficina del jefe inmediato, y vio cuando este agazapado le observaba. 

	—¡Pues echa para acá! —le dijo por el móvil. 

	El joven investigador levantó el culo del asiento y se dirigió con mucha cautela hasta la oficina de su jefe. Cuando llegó abrió la puerta de cristal con toda autoridad, sin pedir permiso pasó al interior, luego la cerró, le dio la mano y se sentó en una butaca de color blanco que estaba en la parte de adelante del buró del superior.

	—Mira, ha ocurrido algo muy grave, acaban de encontrar asesinado en su habitación del Hotel “The Westin Palace” a John Steinback, un pez gordo —le dijo mientras tomaba en sus manos unos papeles. 

	—¿Qué tan gordo es ese pez? —preguntó el detective. 

	—Era el Director de la NASA hasta hace muy poco. Iba a dar una conferencia en la Cumbre del Espacio, que se debía celebrar hoy en el teatro del hotel —hizo un gesto de negación con la cabeza—. Parece que la cumbre se acaba de suspender. 

	—¿Supongo que con tal hecho se me asignará un buen equipo? —preguntó el detective. 

	El superior se levantó del asiento, dio unos pasitos en el lugar, se notaba algo nervioso. Tomó un termo de café de color azuloso que había sobre un gavetero, vertió un poco en una taza de color blanco con adornos. 

	—¿Deseas? —le preguntó al detective. 

	—No gracias, ya tomé y no soy muy cafetero. 

	El comisario caminó hasta su asiento una vez colocó el termo en su lugar, traía la taza en la mano, se sentó, sorbió un trago. 

	—Está un poco caliente. 

	El detective le miraba con impaciencia, pues este se estaba dando su santa calma. Cuando le miraba las manos como que le temblaban. 

	—Desde La Moncloa han dicho que no se debe escatimar en recursos. El mismísimo ministro me lo comunicó. Voy a tenerlo tras cada paso, y sé que puedo confiar en ti. Como tú, hay pocos detectives acá, no le temes a nada, respetas la ley, y siempre quieres que la verdad salga a relucir por muy dura que sea.  

	El joven no ocultó el orgullo de ser elegido para investigar un hecho de tanta importancia. 

	—En ese caso, muchas gracias por confiar en mí. Debo pasar por Inteligencia Criminal ahora mismo para solicitarle que me preparen un informe con todo lo que tengan sobre el occiso. Quiero conocer su vida en detalles. También necesito que el FBI me de la información que posea sobre él, si no le es mucho pedir. Es muy extraño que viviendo en EEUU, haya venido a morir de semejante forma a nuestro país. 

	El detective se levantó del asiento en el que se encontraba, se dirigió hasta la puerta, luego dio la media vuelta.

	—Ahh ¿Y los demás casos que tengo sobre el buró?

	El jefe sonrió.

	—Descuida, se le entregarán a otros inspectores. 

	Luego el joven se retiró, fue en dirección hasta su buró, hizo un bulto con todos los casos que tenía, regresó a la oficina del jefe y los colocó con mucho placer en una esquina del buró del mismo. No pudo disimular la sonrisa en su rostro. Después salió, volvió a su puesto de trabajo, se hizo con una carpeta de vinil de color negra, donde debía tener todos los papeles y documentos que necesitaba para trabajar, pero ni siquiera la abrió. A pesar de ser temprano, la oficina estaba llena de ajetreo, todos los detectives le miraron, pues ya veían las noticias en una televisión que había en una esquina, John Steinback, el ex Administrador de la NASA que un mes atrás había sido despedido por el jefe de la Casa Blanca, ahora estaba sobre su lecho, asesinado en un cuarto de hotel. La periodista que comunicaba la noticia hacía muchas especulaciones, pero Gabriel no esperaba resolver el caso por el televisor, tenía que ponerse en función y dirigirse hasta el lugar del hecho para ver qué le aportaba. Llegó hasta un pequeño teatro que había en la comisaría para reunirse antes de partir a casos importantes, donde se daban las instrucciones necesarias. Era increíble, aquel lugar estaba lleno que no cabía un alma más, había varios tipos de oficiales de policía, los de Inteligencia Criminal y detectives. Eso sin contar la cantidad de agentes y peritos que debía haber en el lugar del suceso. Cuando entró, su jefe estaba delante de la fuerza, esperando  su llegada. Tomó la palabra.

	—Bien, como todos deben conocer, ha muerto John Steinback, por lo que tendremos al gobierno respirándonos en la nuca. Es necesario trabajar con perspicacia, si no queremos terminar en la cola de la oficina de empleos. 

	Algunos de los que le prestaban atención sonrieron, otros ni se inmutaron. No era necesario explicar quién era el personaje debido a que la prensa se había encargado de esta tarea. Luego de observarlos a todos, dirigió su mirada hasta uno en específico, era de Inteligencia Criminal y se encontraba sentado en un asiento a la izquierda en la segunda fila del teatro.

	—Rolan, quiero que me busques todo lo que exista en nuestra base de datos sobre la víctima. Las veces que ha visitado España, cuándo fue la última entrada, por cuánto tiempo, con quién lo hizo, si hizo el amor con alguien también lo quiero conocer. Cuando tengas todo me lo haces llegar donde me encuentre. ¡Andando!

	El oficial de Inteligencia Criminal que recibió la orden salió del teatro para cumplir con la tarea. Luego el inspector Pérez se dirigió a un detective.

	—Adonis, quiero que vayas con los de relaciones internacionales, que se le haga una solicitud rogatoria al FBI, NASA, NSA, CIA, Departamento de Estado y cuantas agencias federales haya en E.E. U.U. También a la Interpol, Europol, MI-6 y a nuestro queridísimo CNI. Que nos brinden información de lo que tengan sobre el ex director de la NASA. Cuando lleguen esos informes pues los analizas y luego los pasas a Inteligencia Criminal para que los analicen también. Ahh, y que se le comunique de manera oficial a la embajada de E.E. U.U. en Madrid de la muerte.

	Después de terminar con las indicaciones al detective, este se retiró del lugar. Observó cada una de las caras que aún permanecían allí esperando que les dijera algo. 

	—Ustedes conocen quien era John Steinback. Bueno, para los que no lo conocían, se trataba del Administrador de la NASA, la institución del Gobierno de los EEUU encargada de la investigación sobre el espacio. Algunos dicen que sus fines son negativos, porque quieren conquistar el espacio, yo digo que son justo lo que necesitamos para que no nos sorprenda algún objeto o sujeto extraterrestre. Como sea. Nuestra misión no es política, aunque tendremos a los políticos detrás. Nuestra misión es encontrar cualquier información que nos lleve a capturar al o los asesinos. ¿Alguien tiene una duda sobre lo que debe hacer?

	Nadie dijo nada. 

	Luego observó a su jefe. 

	—Ya hemos hecho suficiente aquí. Vamos para el lugar. 

	Una gran caravana de medios de transporte de la División de Investigación Criminal y otras fuerzas se dirigía hasta el lugar del hecho, lo que identificaba al Reino de España como una de las naciones más desarrolladas y por tanto atentas con su sistema policial, si total, no se trataba de otra cosa que beneficio para la población. Los recursos que se invertían en el mantenimiento del orden interior y de la tranquilidad de manera general, se recogían como fruta madura cuando se bajaba considerablemente la tasa criminal, cuando se reducían los desfalcos, los delitos violentos, los hechos contra la economía, o la fuga secreta de capitales a paraísos fiscales. El país, sin duda tenía un fuerte compromiso hacia la comunidad nacional e internacional con la transparencia, y lo lograba. Madrid había amanecido con múltiples asesinatos, pero ninguno tan resonante como el que iban a investigar el detective Pérez y su equipo. A pesar de los esfuerzos del estado, los hechos violentos no se podían detener por completo. La mañana se encontraba soleada, el tránsito como de costumbre en las mega urbes se hacía insoportable con más embotellamientos de los que cualquier jefe puede soportar, pues sus trabajadores por esta razón le llegaban un poco más tarde, o lo utilizaban so pretexto. Pero los policías no encontraban ninguna contrariedad en el asunto, sus sirenas les daban la indicación a los vehículos que circulaban en la misma dirección que debían cederle la vía y nadie se atrevía a violar semejante orden, ya que le traería sus consecuencias. 

	Cuando los oficiales encargados de la investigación y compañía llegaron a las inmediaciones del Hotel Palace, la multitud de agentes, carros patrulleros, pendencieros, y hasta el propio ministro del interior le esperaban, pues qué clase de importancia se estaba dando Gabriel Pérez, el ministro en persona esperando por él. 

	Obviamente, a quien primero se dirigió fue a la cabeza del Ministerio.

	—Señor ministro, soy el inspector Gabriel Pérez, he sido designado para dirigir la investigación. 

	El ministro lo observó de arriba abajo.

	—¿No eres demasiado joven tú, para dirigir este caso?

	—Eso no lo ha pensado mi jefatura. 

	Pensó algunos segundos antes de decir algo. La respuesta al parecer le convenció.

	—Bien, entonces a trabajar, que yo he llegado tarde, y tú lo has hecho veinticinco minutos después que yo. El presidente quiere que este caso se resuelva en el menor tiempo posible. 

	—Trataremos que sea así, señor ministro.

	El alto representante del gobierno para los asuntos de Seguridad Interior se colocó unos espejuelos oscuros, sacudió su saco, y caminó tan solo unos metros, un BMW negro llegó hasta su lado, uno de sus celosos escoltas se acercó, abrió la puerta trasera derecha, el ministro se subió al medio, y desapareció como un haz de luz haciéndose escoltar por otro vehículo de similar marca y color. Todos los agentes y detectives que se encontraban en el lugar le siguieron con la vista hasta que no le vieron más. Después el detective se dirigió hasta las proximidades de un ómnibus de la marca Chrysler, el cual era de color plateado, y estaba equipado para que funcionara el puesto de mando de la policía. Este fue el sitio escogido para reunirse con todo el personal que participaría en la investigación en el lugar del hecho. Comenzó a dar orientaciones para que todo saliera a la perfección.

	—¿Supongo que los compañeros agentes no me han contaminado la escena? —le preguntó al responsable de los agentes.

	—No, a la habitación solo ha entrado la mucama, nadie más —le respondió este. 

	—Bien. ¿En qué piso está?

	—En el quinto. Le conduzco —contestó el mismo oficial.

	—Aguanta un momento. Antes de mandarme me gusta organizar todo primero. 

	Comenzó a tomar decisiones para preparar al personal en el lugar del hecho, se dirigió primero a una parte de los detectives, a los que señaló con el dedo.

	—Ustedes comenzarán a entrevistar a todos los que se encuentren en el hotel, los miembros de delegaciones, los trabajadores, los agentes de seguridad, a todos, y nadie sale o entra hasta que yo lo diga. 

	Este primer grupo abandonó la reunioncilla y se dirigió hasta el interior del hotel para comenzar con la tarea que se le había indicado, que era bastante compleja como cada una de las que tenían que ver con la investigación. Para que exista la paz, para que haya personas que puedan descansar, habrá otras que se sacrificarán y derramarán cuanto sudor y sangre sea necesario. 

	Después el detective Pérez se dirigió a algunos de los integrantes de Inteligencia Criminal que le miraban con suma atención, dos de ellos se encontraban en el interior del ómnibus con la puerta abierta mirando hacia afuera. Los otros estaban de pies en las proximidades del Chrysler como los demás. 

	—Ustedes buscarán todas las grabaciones que haya en el hotel y en las zonas aledañas. Ocuparán todas las que se hayan realizado desde que se supo que a este lugar iba a asistir John Steinback. Las analizarán como quieran, de adelante hacia atrás, o de atrás hacia adelante, pero lo harán, y cualquier cosa extraña que vean, me lo comunicarán. Cualquier rostro que salga más veces de la cuenta, me lo dirán. Todas las personas que hayan estado en el hotel en las últimas veinticuatro horas, pues si no se conoce su nombre, ustedes harán comparación de rostro, o un somatoscópico, pero quiero saber de quienes se trata, y los investigadores los entrevistarán.

	Hizo una pausa y los observó a todos. 

	—¡Alguna duda!

	—¡Es bastante trabajo! —exclamó uno.

	—Nadie dijo que fuera fácil —contestó.

	Una vez que dejó bien claro cómo debía funcionar la investigación pues orientó a los peritos de la División de Criminalística para que le siguieran hasta la escena criminal. Lo primero que normalmente se debe aplicar es la técnica canina, pero hay que analizar si en este caso procede de la misma forma. Mientras caminaba hacia la habitación conversaba con uno de los agentes.

	—¿Se conoce cómo entraron a la habitación? —le preguntó.

	—No, pero según la mucama la puerta estaba cerrada. Ella tocó, al no salir nadie supuso que había bajado, abrió y se encontró con el fenómeno, inmediatamente avisó a la gerencia. 

	En ese momento le orientó a uno de los detectives que entrevistara a la mucama. Se produjo la entrada del grupo al lobby del hotel, el gerente les salió al paso con el rostro confundido entre sórdido y complacido, se encontraba vestido con un saco de color negro y una corbata con rayas blancas. —Soy el gerente, no dude en pedirme lo que necesite—, le dijo a Gabriel en cuanto estuvo seguro que era quien dirigía la investigación. —Bien, no lo ponga en dudas—, le contestó. El detective y compañía superaron al gerente, miró hacia la recepción, había una joven hermosa con un traje de color azul y cabellos rubios fungiendo como recepcionista y otros escasos empleados caminaban por el lugar con sutileza, cumpliendo misiones de manera apresurada. Era un bello hotel que por primera vez el líder de la investigación visitaba. Recibió la orientación y la guía necesaria del jefe de los agentes para llegar hasta los elevadores. La quinta planta constituía el destino. Al acceder al pasillo, giró la cabeza hacia la izquierda y en las inmediaciones observó la cinta policial de color amarillo con los letreros “Do not cross” y “Keep out”. Por más que se encontraba estas cintas, y por más que vivía en una ciudad tan cosmopolita no se lo explicaba ¿Por qué si su idioma era tan perfecto y bello, había que utilizar una lengua extranjera para comunicar algo en el país? Si Cervantes estuviera vivo, moriría de un infarto. Cuatro agentes se encontraban preservando el interior de lo que demarcaba la cinta, para que nadie accediera, dos se encontraban de un lado, y los otros dos del otro lado, siempre en la parte de afuera, pues el acceso  podría ocurrir tanto por el ala este como el oeste.      

	Al llegar próximo a la habitación del hecho, el inspector hizo un gesto para que todos se detuvieran. Autorizó  el paso hacia las proximidades de la puerta a un perito físico para que revisara el seguro. No había sido violentado. No obstante la puerta está asegurada de manera tecnológica, por lo que se requirió de un informe presentado al instante por la gerencia sobre su apertura. En este informe se señalaba que la última hora que se había abierto, fue a las 08.02 horas de ese día, coincidiendo con la entrada de la mucama, y anterior a esta, a las 22.00 horas del día precedente. En el caso de la puerta de atrás, había permanecido abierta desde las 22.17 horas del día precedente.  No obstante la seriedad con que la gerencia se debía tomar el caso, el inspector Pérez indicó a uno de los peritos informáticos que ocupara la evidencia de las grabaciones de apertura de las puertas, para que la División de Criminalística de la Policía Nacional como debe ser, fuera quien lo certificara. Una vez que se verificó que la puerta delantera no debía ser el lugar de acceso, se daba por sentado que no era necesario aplicar la técnica canina, porque esta conduciría a la de atrás, y no sería objetivo, podría contribuir a la contaminación de la escena. El inspector jefe prescindió de tal técnica. Autorizó a trabajar a los peritos y a los médicos forenses. 

	Había una gran gama de peritos en el lugar, biólogos, de balística, físicos-químicos, trazólogos, especialistas en el lugar del hecho, y otros que se consideraron necesarios. Tal como estaba señalado en el Manual de procedimiento en el lugar del hecho, todos ellos conocían bien lo que debían hacer. El detective fue el único de su clase que penetró a la habitación, eso para hacer lo que él sabía, dirigir, pues muchas veces los peritos eran remolones y tenía que darle sus empujoncitos. Era una suite de lujo para visitantes VIP. Tenía un primer local que hacía de sala, con más de setenta metros cuadrados de espacio, una pequeña mesa en el centro con búcaros de porcelana de Mesopotamia. Sobre el techo había una hermosa lámpara que junto a otras, mantenía la claridad en el interior de un local que permanecía cerrado y climatizado la mayor parte del tiempo. En la pared de la derecha había un televisor Sony 4 K que casi era más grande que la propia pared, las personas se verían de tamaño real. Hacia el fondo había acceso a un mini bar, con bebidas inimaginables entre las que destacaba el coñac, el burdeos, y algunos vinos tintos españoles. Después de esta una puerta que permitía el acceso al exterior, la que había permanecido abierta toda la madrugada. La terraza casi era más grande que la habitación de Gabriel Pérez. El occiso se encontraba en su cuarto de hotel, ubicado en el lado izquierdo, igualmente inmenso, con televisión, un refrigerador lleno de comida y bebidas, la cama matrimonial en el centro y sobre la misma el cadáver, el que se encontraba decúbito supino, con una almohada de plumas de pavo sobre la cabeza, la sangre maculaba la parte baja de la almohada, la frazada, y hasta algunas máculas habían caído al suelo. A simple vista no se observaba ninguna huella. El detective observó en silencio el trabajo de sus compañeros peritos y médicos forenses, los que examinaban cada detalle, movían el cadáver para examinarlo, tomaban muestras de sangre de cada mácula, se fijaba fotográficamente cada acción y cada rincón de la habitación completa. Un trabajo intenso en el lugar no aportaba mucho conocimiento de lo que había pasado, pues salvo la existencia de un cadáver, todo estaba muy ordenado, no se había encontrado ningún proyectil, daño, hueco de proyectil, a no ser en el cuerpo que debía descubrirse una vez que se examinara en la morgue. La conclusión preliminar a la que llegaron fue que el asesino debió entrar a la habitación por la puerta trasera, en algún horario posterior a las 22.17 de la noche anterior y aproximadamente a la media noche le produjo la muerte a su víctima por medio de un disparo de arma de fuego, utilizando la almohada, aunque dudablemente este con tanta precaución no trajera consigo un silenciador. No había señales de lucha, al parecer el asesinato se produjo mientras la víctima estaba durmiendo. Luego de cometido el hecho, el victimario decidió retirarse por el mismo lugar. El único problema es que se trataba de una quinta planta, donde existían pocas posibilidades de escalar. Gabriel Pérez y otro detective se dirigieron hasta la terraza y observaron hacia abajo y hacia arriba.  

	—No se me ocurre que alguien haya podido subir por aquí —dijo un detective mirando hacia abajo.

	—Sí, pero hay hombres capaces de hacerlo. Quizás es más fácil bajar desde la azotea —respondió Gabriel. 

	La única señal de que se hubiese sustraído algo es que no había ningún celular en la habitación, pero por lo demás, todo estaba de la forma más organizada posible, se revisaron las ropas que el ilustre huésped tenía en el closet, y nada llamaba la atención. Evidentemente el asesino no debió tocar nada, su misión era muy clara, matar a John Steinback, quizás sustraerle el teléfono (lo pudo haber perdido), pero la pregunta clave era ¿Por qué matarlo en España? La respuesta por el momento no estaba al alcance, hasta que no se recibieran cada uno de los informes, hasta que no se profundizara más en la investigación casi todo el camino permanecería oscuro. 

	Una vez que se terminó de examinar el cadáver en el lugar del hecho, el jefe de los forenses solicitó trasladarlo hasta la morgue. Debía extraerle el proyectil en caso que permaneciera en el interior de la cabeza, determinar con exactitud la causa y la data de la muerte, hacer un examen minucioso buscando otras heridas, señales de lucha que en el lugar del hecho no aparecieron, restos de pólvora, cualquier indicio, elemento o evidencia, que en un final pudiera ayudar a la resolución del caso. El inspector en jefe autorizó la diligencia. El cadáver fue colocado en una caja y extraído del lugar en dirección a la morgue. 

	El inspector Pérez permaneció más de una hora en aquel sitio realizando diligencias pertinentes. A las 10.00 horas terminó de trabajar en la habitación, por lo que decidió dirigirse hasta el salón de protocolo ubicado en la segunda planta, para entrevistarse con el organizador del evento. Una vez que llegó hasta el sitio, las personas que estaban allí se sintieron aliviadas, llevaban demasiado tiempo prácticamente en calidad de detenidos.

	—¿Usted es quien ha indicado que se nos detenga aquí? —preguntó uno de los peces gordos que se encontraba en el lugar.

	—He sido yo —le contestó Pérez.

	—Pues sepa usted que eso es ilegal.

	—También cometer un asesinato. 

	Uno de los investigadores le enseñó al inspector quién era el organizador del evento. El jefe se le acercó suavemente y se sentó en una silla que estaba próxima a donde este se encontraba sentado. 

	—¿Desde cuándo se contaba con la organización de este evento en Madrid? —le preguntó. 

	—Desde la última cumbre. Hace cuatro años que se celebró en Tokio, y como costumbre, se escogió  la próxima sede. Por el esplendor mostrado en los últimos años por la Agencia Espacial Europea, y la especial contribución de España, Madrid se designó como la sede de este año —contestó el organizador. 

	El inspector vaciló. 

	—¿Desde cuándo se conocía que John Steinback iba a participar en la cumbre?

	—Hace cuatro años atrás, él era el Administrador de la NASA, le tocaba participar por derecho propio, pero hace un mes su presidente le había despedido, se dice que por problemas personales, ya no le tocaba participar. Aun así, me escribió un correo hace una semana, diciéndome que el mundo necesitaba conocer algo, me pedía la posibilidad de intervenir, y yo se la concedí. 

	El detective se sintió contrariado.

	—¿Qué necesitaba conocer el mundo?

	—Vaya usted a saber. Es un secreto que se llevó a su tumba. Lo que sí es cierto es que debe haber gente poderosa interesada en que no se conozca. Tanto es así que mira como terminó. 

	El detective estuvo en silencio por algunos segundos.

	—¿Por qué el Presidente lo despidió?

	—No lo sé. Los medios dijeron que tenían opiniones encontradas, pero nunca se supo el motivo real.

	—¿Me podría decir cuál era el correo electrónico de él?

	—Claro, al menos con el que me escribió. 

	El organizador abrió una laptop que tenía sobre el buró, buscó su correo electrónico, y luego mostró el mail enviado por la víctima, a las claras se veía johnsteinback@yahoo.com.

	—Me sirve ¡Imprímemelo! —le dijo. 

	—Bien —le dijo el organizador—. No hay problemas.

	El organizador le entregó una copia impresa del mail al detective, por lo que este muy pronto se hizo con el texto más la dirección de correo electrónico. Una vez que consultó con los demás detectives que estuvo seguro todo el que se encontraba en el hotel había sido entrevistado, autorizó la salida, por lo que el lugar se quedó prácticamente vacío. El gerente del hotel preguntó si se podían reanudar las actividades.

	—Sí, pero la habitación del asesinato sigue siendo mía —le contestó.  

	Terminado en el interior del hotel el inspector se dirigió hasta el puesto de mando para comenzar a aunar cada uno de los resultados obtenidos, los informes de Inteligencia Criminal, y lo que dijeron los entrevistados. En la parte de afuera lo esperaba el comisario con el teléfono en la mano. 

	—El ministro quiere hablar contigo —le entregó el móvil. 

	—Señor ministro ¿Usted dirá? 

	—¿Dime qué tienes? —se escuchó la voz imperativa del otro lado. 

	—Por ahora nada más que un cadáver, la vía de acceso, que fue por la puerta trasera, y el lugar por donde lo mataron, un tiro en la cabeza. 

	—Bueno, es bien poco ¡Necesito que avancen más!

	—En eso estamos, señor ministro. 

	La llamada se cayó. Probablemente el ministro colgó al escuchar lo que necesitaba en ese momento. Con su mente en el lugar, recordó algo que le dijo al ministro, la vía de acceso, por lo que le indicó a varios detectives y peritos que hicieran una inspección detallada tanto en los alrededores del hotel como en el techo en busca de huellas,  indicios o evidencias que pudieran esclarecer más circunstancias de las que se conocían. Una vez que concluyó de dar tales órdenes decidió reunirse con el resto del equipo para conocer los avances que se habían obtenido. La reunión se dio en el interior del ómnibus. 

	Los de Inteligencia Criminal presentaron varios informes. El primero de los informes hacía referencia a cada uno de los miembros de las delegaciones que iban a estar en el evento, las armas que entraron al país en manos de los agentes de seguridad, y si alguno de ellos contaba con antecedentes en los registros a los que se tenía acceso. Hasta ahí, todo había sido negativo. Había varios miembros de delegaciones que contaban con historial en cuerpos especiales, por lo que bien podían escalar por donde lo hizo el asesino, pero ningún elemento que los llevara directamente al criminal; el segundo de los informes se refirió a la comparación de rostro de las imágenes obtenidas de las cámaras, y todos fueron identificados de manera positiva, algunos no pudieron ser entrevistados porque habían salido del país, pero se tenía conocimiento de quienes se trataba al comparar datos tales como los de inmigración, los registros del hotel, y otros a los que se tenía acceso, como tarjetas de banco, etc.; El tercero de los informes fue el referido a los registros de la apertura de las puertas, lo que coincidía con el brindado por la gerencia; en cuanto a las respuestas rogatorias ofrecidas por agencias y gobiernos extranjeros, habían respondido unos pocos, la NASA fue la primera en responder, ofreció una biografía de la víctima que bien podría ser encontrada en la Wikipedia, y en cuanto a la causa del despido no refirió absolutamente nada. El FBI informó que no existían registros criminales del mismo, ni investigación en curso en su contra, y no aportó absolutamente nada que ayudara. La CIA y la NSA respondieron que no existía ninguna información sobre el occiso. El Departamento de Estado emitió un registro de viajes realizados al exterior en los últimos diez años, y no ofreció ningún otro dato. Ninguna otra agencia extranjera respondió. En el caso de los locales, los del CNI, parece que le habían prestado atención a la televisión, pues en el informe que brindaron concluyeron que «fue despedido por diferencias con el presidente de su país». Esto daba a entender que el Cuerpo Nacional de Policía se encontraba solo en la investigación de un delito que parecía tener carácter internacional, una posible conspiración para asesinar al ex Administrador de la NASA para que no revelara un secreto en la cumbre del espacio. 

OEBPS/cover_image.jpg
ELSALTSS
EDITORIAL






OEBPS/images/logotipo_peque.png
ELSALTOZ EDITORIAL





